
DOS OBRAS DE ARTE INEDITAS

Ur^ crucifijo de^ Zurbarárv

^[J una de mis visitas a Alcoy pude contemplar, en la easa del

abogado don ^Rigoberto Albors Vicens, un lienzo que me im-

presionó fnertemente. Es uñ cuadro de no gran tamaño ( aprozima-

damente un metro de altura), que representaba a Cristo muerto en

la Cruz, en un fondo sombrfo, sobre el cual se moldea maravillosa-

mente, eon vigor esenltórico, la divina figura. En la tonalidad auste-

ra del conjunto, pone la nota más luminosa la blancura del paño

de pnreza.

La ealidad zurbaranesca de este cuadro es tan evidente, que no

vacilé en atribuirlo, sin género de duda, al mismo Franeiaco de Zur-

barán. Sólo el pintor eatremeño ha poclido dibujar las admirables

manos crispadas y el torso y las piernas están pintados con aquella

técnica magistral de la cual sólo él y Velázquez tuvieron el secreto.

Zurbaranescas son también el suave reflejo de la luz sobre la noble

cabeza y, sobre todo, la Iuminosidad del blanco lienzo que ciñe ls

cintura para caer en amplios pliegues al lado derecho. No se trata

de una obra descuidada de taller, aino de trabajo personal del maes-

tro, que puso en él lo mejor de su arte.

De la serie, relativamente numerosa, de crucifijos de Znrbarán,

es el ^d,e1 Marqués de Villafuerte, en el Museo de Sevilla, el que pre-

genta, con el de Alcoy, mayores semejanzas. En la caída del paño

de pureza y en otros pormenores recuerda también al lienzo oon

el crucifijo que se guarda en una colección partienlar de Cádiz,

Dos notas iconográfícae muy propias de Zurbarán se advierten

en el crueifijo de Aleoy. Es una de ellas el rótulo, sostenido en la

parte inferior por dos pequefios clavos. La otra es la disposición

de ]os pies, fijos con sendos clavos, según la rígida prescripcibn del

teorizante Pacheco, que Zurbarán y Velázquez siguen siempre. En

este caso, los piea se cruzan para ser clavados de esta manera un

poco forzada, pero no nueva en el autor. El propietario del cuadro

^abe, por tradicibn familiar, su procedencia sevillana.
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Una^ cabeza^ de^ Pedro de^ Mena^

En el Monasterio de Carmelitas descaizos de Segovia, donde se

venera el cuerpo de San Juan de la Cruz, hay algunas obras de

arte interesantes. La máa celebrada es una escultura que represen-

ta a San Franeo de Sena, un poco menor que el tamaño natural

(1,50 sobre la peana). Lo singular es que la cabeza es movible, ade

quita y pon», y la prolongación del cuello encaja perfectameute en

un hueco que se abre entre los pliegues de la capucha. A larga dis-

tancia se advierte que cabeza y tronco son de faetura bien diversa.

Fina y aeabada obra de arte la una y el otro talla bien vulgar, sa-

lida de un taller mediocre.

Esta cabeza de San Franco de Sena, de los Carmelitas de Sego-

via, es una de las más bellas piezas de la escultura española en la

segunda mitad del siglo xvir, modelada de un modo asombroso y

llena de carácter y de expresió^n. Nada hay en ella de afectado ma-

nierismo, sino que una noble y serena melancolía resplandece en

todas sus facciones: en el arictus» de la frente, en la franca mi-

rada, en la fina eomisura de los labios. Solamente la gubia de Pedro

de Mena era capaz de llegar a tanto. Un breve repaso a la icono-

grafía del gran escultor granadino convierte en certidumbre esta

sospecha.

El taller malagueño de Yedro de Mena fué un exportador fe.

cundísimo de imágenes, generalmente de pequeño tamaño, bustos

del aEcce,Iiomo» y de la Dolorosa y cabezas para vestir. lla,sta

11Zéjico llegaron sus creaciones. En Segovia tiene esta procede^^cia

un San Franeiseo de Asís, répliea del de Toledo, apenas inferior,

que se venera en la parroquia de San Martín. Los Carmelitas de

Segovia (probablemente los ^l,el Carmen Calza^lo, que te,nian su casa

en la calle Real del Carmen, y algunas de cuyas imágenes pasaron

después a los Descalzos) encargarían a.Mena una cabeza para una

imagen de vestir y luego se completaría con el trouco, ]abrado ez-

profeso en algún taller local.
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